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La caja es un tambor de doble parche muy 
liviano, pues debe portarse y ejecutarse con 
una sola mano. Para ello, el aro se obtiene 
de un listón delgado de madera (cedro, 
wankar o pacará son las más comunes), 
que se arquea y prensa. En uno de los 
costados del aro, está el “oído” de la caja, 
agujero por donde el instrumento “respira” 
y se nutre de humedad.
Don Rafael Arias, constructor de cajas de 
Santa Bárbara afincado en San Francisco 
comenta que el listón se saca al ras de un 
árbol maduro, del lado que mira al sol y en 
días de luna llena. Solo de esta manera se 
tiene una madera “casi eterna”. De cada 
listón de 12 cm de largo y 30 o 40 mm. de 
espesor se obtienen dos aros de unos 5 mm. 
La medida de las cajas en los Valles es 
mayor que en Quebrada y Puna. Entre 
éstas, las más grandes son las que se 
fabrican en el bajo, su diámetro puede 
alcanzar los 45 cm. 
El parche -o retobo- principal es de cuero 
de oveja o chivo, sobre el que se percute. 
El retobo posterior se hace con la membra-
na interna del estómago de la vaca, aunque 
últimamente también se usa el nylon. Por 
encima y cruzado a éste se coloca una dos 

charleras, cordeles hechos de crines de 
caballo, que vibran y chocan contra el 
parche cada vez que se percute del otro 
lado. Ambos retobos se fijan al marco 
cociéndose a dos anillos de ramas finas, 
llamados arquillos que bordean el aro. Un 
cordel en zigzag, une ambos anillos y 
permiten tensionar los parches. Se percute 
con un macillo denominado guastana
Según Rafael Arias, para que la caja “suene 
por su propia cuenta”, no hace falta  ser 
“templada” en los chorros de agua por la 
Sirena, si es que se cumple con los requisi-
tos antes mencionados y, sobre todo, si se 
tiene especial cuidado en que cada retobo 
sea del sexo opuesto al que lo complemen-
ta. Es decir, si el retobo posterior es de 
animal hembra, el otro debe ser de animal 
macho o viceversa. De la misma manera, 
las crines de la charlera deben provenir de 
animal macho o hembra, de acuerdo al 
sexo del retobo posterior. Todas estas 
pautas hacen a una caja sayadora, aquella 
que suena como un sayal, es decir, que 
“suena sola”.
La caja es la base rítmica de las copleadas, 
a las que se le dedican muchos versos: 

Esta cajita que toco
De arito de pacará
en mi pago son alegres
¿por acá cómo será?

Pobrecita mi cajita
no quiere dar su sonido
me ha dicho: “no sos mi dueño”
“sos otro desconocido”.

La charlera de mi caja
una arriba y la otra abajo
así me trata la suerte
cuesta arriba y cuesta abajo.

Es el único instrumento de los valles que 
puede ser ejecutado por mujeres, cuando 
acompaña coplas. Solo los hombres 
pueden tocarla simultáneamente a la queni-
lla y el erkencho.

La caja hay que dejarlo en los chorros, 
retobarlo y dejarlo esa noche. Al otro día 
vas, la  caja esta sonando saicito como lo 
llamamos nosotros, sonando solito. 
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Pe ro eso de pen de de la ha bi li dad: si
sa besre to barbien, igual sue na. Si lo
has he cho me dio mal, lo vas a col gar

don de es ta ca yen do el agua, al otro d a
sa ya Ha blas den tro, la ca ja es tÆ res-
pon dien do y cuan do can tas te ayu da,

¡Tie ne su Si re na,pu‘! (Ma ria no Ma ma ni,
Mo lu lo) 
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El erkencho o erke, es un clarinete natural 
formado por un pabellón de asta de 
vacuno vaciada. El extremo más angosto 
se agujerea para introducir una boquilla o 
pajuela hecha de caña de unos 10 a 17 cm. 
de largo con un extremo cerrado. A esta 
pajuela se le practica una incisión casi 
hasta la mitad, que da por resultado una 
fina lámina que actúa como lengüeta 
batiente. 
El proceso de fabricación empieza en 
agosto y su presencia es continua durante 
la época estival, desde agosto hasta la 
fiesta de San Marcos, debido al poder 
mágico que se le atribuye para atraer la 
lluvia.  

A mi no me asustan penas
mientras tenga el cuerpo sano,
deja el erkencho en invierno
véngaselo en el verano.

Sus melodías disponen de unos cuatro o 
cinco sonidos que se emiten con gran 
libertad rítmica y un vibrato casi constante 

Fernando Abalos, nacido en Molulo, cuenta 
una leyenda sobre el erkencho: Hace 
muchos años, por la década del 50, vivió en 
Molulo el mejor erkenchero que diera esta 
tierra. Su sonido dulce y y poderoso prove-
nía del hermoso erkencho hecho con un asta 
enorme de buey palancho. El instrumento 
“daba vuelta” y era tan blandito que emitía 
un sonido hermoso y fuerte. Al morir el 
músico, el instrumento desapareció y aun 
hoy no lo han podido encontrar, pero aquél 
erkenchero que tenga la dicha de hacerlo, se 
convertirá, gracias al instrumento, en el 
mejor de todos. Aún hoy Don Fernando 
busca el instrumento. “Ya lo voy a encon-
trar”, agrega con entusiasmo.

que da un color muy particular a su toque, 
que es siempre de ritmo binario. Existen, al 
menos, dos tipos de toques: el primero es 
festivo, se interpreta sosteniendo con la 
mano izquierda el erkencho, mientras con la 
otra se percute una caja (Bandas 9 y 14). El 
segundo, es un toque “triste” que se toca sin 
caja (Bandas 3 y 16). 
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po de ro so pro ve n a del her mo soer ken-
chohe cho con un as ta enor me de buey
pa lan cho. El ins tru men to da ba vuel

era tanblan di toque emi t a un so ni do
her mo so y fuer te. Al mo rir el mœ

ins tru men to de sa pa re ci y aun
han po di do en con trar, pe ro aquØler ken-
che roque ten ga la di cha de ha cer
con ver ti rÆ, gra cias al ins tru
me jor de to dos. Aœn hoy Don Fer nan
bus ca el ins tru men to. Ya lo voy-
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La corneta es una trompeta travesera natural 
de cuatro a cinco metros de longitud, hecha 
de caña a medio madurar perforada y reforza-
da, a la que se anexa un pabellón llamado 
rosca.  Para la construcción del tubo, se 
perforan los tabiques internos de la caña, 
mediante orificios practicados cerca de los 
nudos naturales, los que se vuelven a tapar 
fijando los trozos de caña cortados con cera 
de abejas. Se refuerza con otra caña como 

recubrimiento y se amarra con tiras de 
cuero muy ajustado. 
El pabellón se hacía tradicionalmente 
con la parte naciente de la cola de un 
vacuno, que se cosía moldeando la forma 
de una campana y se rellenaba con 
ceniza o arena. Actualmente es más 
común fabricarla con trozos soldados de 
hojalata. 
Timoteo Abalos, cornetero y constructor 
de este instrumento, afincado en San 
Francisco, comenta que actualmente es 
muy difícil hacer las roscas, pues antes 
empleaban las grandes latas de conserva 
que han sido reemplazadas por el 
plástico. Con una lata de grasa animal de 
20 kilos o con dos tarros de aceite de 5 
litros alcanzaba para una rosca. 
Según Don Timoteo, la cera de abeja 
ideal por su blandura es la de una 
variedad nativa. Cuando el instrumento 
está terminado, se suele echar aceite para 
que suene “blandita” y chicha para que 
no se seque, práctica que se repetirá cada 
vez que haya que tocar el instrumento 
(Bandas 21 y 24).

Se caracteriza por su sonido grave y 
melancólico, dependiendo del músico la 
cantidad de sonidos que puedan lograr-
se. Es un instrumento ceremonial que 
ejecutan solo hombres (sosteniéndolo  
con el pabellón en alto) para las cuartea-
das (Banda 26). Se empieza a tocar 
después del día de San Marcos, el 25 de 
abril hasta principios de septiembre.

Para el invierno casi en toda la zona 
siempre hay viento. Y el viento te deja 
un dejo de tristeza, de melancolía, como 
un zumbido, un silbido que deja en los 
árboles, en las ramas sin hojas que al 
correr del viento como que está silbando. 
Bueno, de hecho que vienen las heladas, 
las nevadas, el clima ventoso, agreste, 
entonces el ser humano se adapta ahí, y 
hace la música adecuada a esa época 
(…) Y entonces ejecutar la corneta, 
instrumento de viento, que hace la 
música medio parecida con un poco de 
nostalgia, de invierno, como decir que 
está con pena que se fue el verano,  se 
fue la alegría pero no es para tener pena, 
sino como acompañar al clima. (Quinti-
no Arias)
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les, en las ra mas sin ho jas que al co rrer
del vien to co mo que es tÆ sil ban do. Bue-
no, de he cho que vie nen las he la das, las
ne va das, el cli ma ven to so, agres te, en-
ton ces el ser hu ma no se adap ta ah , y
ha ce la mœ si ca ade cua da a esa Øpo ca
( ) Y en ton ces eje cu tar la cor ne ta, ins -
tru men to de vien to, que ha ce la mœ si ca
me dio pa re ci da con un po co de nos tal-

gia, de in vier no, co mo de cir que es tÆ con
pe na que se fue el ve ra no, se fue la ale-
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El siku es una flauta vertical sin 
aeroducto, constituida por dos 
hileras de seis y siete tubos de caña 
de diferente longitud, dispuestos de 
manera decreciente. Los tubos están 
cerrados en su extremo distal por el 
nudo natural de la caña. Cuenta con 
una segunda hilera de tubos de la 
misma longitud que es falsa, pues 
están abiertos y se emplean como 
resonadores del sonido 

producido por la hilera principal. Los 
tubos se sujetan entre sí con dos tiras 
de caña y se amarran con hilos de 
lana.  
Es un instrumento de amplia difusión 
en los Andes, desde antes de la 
colonia. Los conjuntos que lo 
interpretan se denominan “bandas de 
sikuris”, que cuentan con al menos 
dos pares de sikus de diferentes

tamaños (zankas, las más graves, 
maltas, las de registro medio y chulis, 
las más agudas). La técnica de 
ejecución es el “diálogo”, en la que 
una melodía se construye intercalán-
dose la ejecución de las notas que la 
forman entre los dos músicos intervi-
nientes. Se acompaña su ejecución 
por al menos un bombo y un 
redoblante. 
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Ocasionalmente, el siku puede emplearse 
de forma individual en el espacio domésti-
co (Banda 23).
El guía o capitán de la banda, lleva una 
matraca, por lo general con forma de avion-
cito, que hace sonar para señalar a los 
músicos el inicio y el final de cada tema. Su 
repertorio incluye Marchas, Dianas, 
Boleros, Adoraciones y Carnavalitos. En 
los últimos años se han añadido géneros 
bolivianos como Sayas, Tinkus, Morenadas 
y Diabladas. Es muy usual la adaptación de 
melodías de moda a alguno de los ritmos 
mencionados y a las posibilidades sonoras 
del instrumento (Bandas 28).
Con los sikus no se percibe un acuerdo 
claro de delimitación temporal, más bien 
parece ser que su uso está dado por su rol 
intrínseco a toda adoración a un santo 
patrono del panteón cristiano, sea cual 
fuere el momento de su festejo. Así, se 
pueden emplear sikus para celebrar a la 
Virgen de la Candelaria (2 de febrero), o a 
San Francisco de Asís (el 4 de octubre). 
Aquí se aprecia una diferencia sustantiva 
en el uso temporal de estos instrumentos 
con el caso del occidente boliviano, donde 

son exclusivos de la época seca del año. 
Las bandas de sikus de los Valles, concu-
rren a las peregrinaciones de la Virgen de 
Copacabana de Punta Corral en Tilcara los 
días de Semana Santa (Banda…) y de la 
Virgen de Nuestra  Señora del Rosario de 
Sixilera, en el extremo noroeste de Molulo, 
a fines de septiembre.

La quenilla es una flauta vertical de 
caña, con escotadura y cuatro agujeros 
frontales para digitar,  que corresponden 
a las posibilidades sonoras del instru-
mento. Su longitud es variable (30 a 40 
cm.) pues se construye empleando el 
espacio entre los nudos de la caña. En 
uno de los extremos se mantiene el 
tabique natural de la caña, mientras en el 
otro se recortan dos aletas en torno a una 
larga escotadura que se introduce en la 
boca formando, junto con los labios, el 
canal de insuflación.

Los lugareños la denominan también 
“quena” o “flauta”, aunque la denomi-
nación más común sea “quenilla”. En 
Molulo, los abuelos la llaman además 
“Pata de Cabra” en analogía con la 
profunda muesca del instrumento. 
Se toca sola o con acompañamiento de 
caja (Banda 20) principalmente entre 
abril y junio. Tradicionalmente su uso 
era muy difundido entre pastores y 
viajantes. En la actualidad es el instru-
mento que mayor peligro de desapari-
ción corre en los Valles.
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La anata –que probablemente procede de 
Bolivia- acompaña el festejo del carnaval. Es 
una flauta de madera con embocadura terminal 
y canal de insuflación. Cuenta con seis 
orificios de digitación. Se construye en distin-
tos tamaños y distintos registros, el más común 
en la región es el de 35 cm de longitud.
Este instrumento no es de uso generalizado en 
los valles. Lo tocan principalmente los 

habitantes más cercanos a la Quebrada de 
Humahuaca -por ejemplo en Pirguayo, paraje 
de Molulo-, para festejar los días de carnaval. 
En estos casos suele aparecer como instrumen-
to solista, acompañado ocasionalmente por 
bombo y redoblante (Banda 17) para ejecutar 
danzas como carnavalitos.
Los abuelos comentan que antes se fabricaban 
anatas hechas de madera de molulo (saúco), no 
obstante en el periodo de trabajo de campo no 
se registró a ningún poblador que todavía lo 
haga, por lo contrario comentan que las 
compran en puestos de ferias de artesanías 
venidas de Bolivia, cuando bajan para centros 
urbanos de la Quebrada. 

El bombo marca el ritmo a sikus y cornetas en 
los festejos a los santos. Tiene un diámetro de 
alrededor de 50 a 60 cm, medida mayor al de la 
altura de su caja. El cuerpo del instrumento es 
de madera y está cubierto por dos parches de 
cuero tensados con ataduras de soga. Se percu-
te con un solo mazo. 
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El redoblante está asociado a las bandas de 
sikus. Su cuerpo y los aros pueden ser de 
madera, con ataduras de soga o de metal con 
un sistema de tensión mecánica. Cuenta con 
dos parches de cuero o plástico. Lleva un 
bordón (cuerdas metálicas que cumplen la 
misma función que las charleras en la caja) 
en el parche que no se percute. Se tañe con 
dos baquetas. En los últimos años se están 
imponiendo los redoblantes de fabricación 
industrial. 

1En los Valles Orientales de Altura, coexis-
ten tradiciones musicales de diversas 
fuentes. Se eligió referirse a las expresiones 
musicales más tradicionales compartidas 
por distintas generaciones. Por ese motivo 
no se abordarán expresiones más recientes 
como la cumbia y lo que en la zona recibe 
la denominación de música folklórica, que 
agrupa a zambas, chacareras y gatos, entre 
otros géneros, muy relacionados a la 
gauchesca.

2 Garay de Fumagalli (1992), Nielsen 
(1989).

3 En el Ramal, entre 1900 y 1920 se empie-
za a producir caña de azúcar industrialmen-
te. Desde entonces se reclutó trabajadores 
en  Puna, Quebrada y Valles, además de 
Bolivia para sembrar, regar y principalmen-
te levantar la cosecha, conocida común-
mente como zafra. Centenas de habitantes 
de los valles emigraron a los llanos del este 
para emplearse como zafreros. 
4 DIPEC- Jujuy (1998).
5 J. y W. Abalos y Maine  (2004).

6 La comunicación socio-cultural existente 
entre localidades se evidencia en las 
celebraciones de invierno y verano, los 
festivales gauchos, la peregrinación hacia el 
Santuario de la Virgen de Sixilera en el 
extremo noroeste de la región y el campeo-
nato anual de fútbol de los Valles. Para 
participar de estos acontecimientos, muchos 
habitantes se movilizan desde parajes muy 
alejados a varias horas de camino. 

7 Se debe añadir que las personas que viven 
la mayor parte del año en centros urbanos y 
vuelven a los valles en verano, traen 
consigo nuevos gustos musicales que 
adaptan en la zona. El fenómeno más 
importante es el consumo de  cumbia en sus 
múltiples estilos, que alterna con las 
manifestaciones festivas tradicionales del 
calendario anual. Además, desde 2005, la 
mayor parte de las casas cuenta con paneles 
solares fotovoltaicos que les provee de 
energía eléctrica. Como se ha podido 
percibir, una de las primeras consecuencias 
es que ha aumentado el consumo de cumbia 
en todas las edades.   
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8 Se sigue el modelo propuesto por Murra 
(1975).

9 Con este denominativo se hace  relación a la 
celebración a los Fieles Difuntos (2 de 
noviembre), que se inicia en la noche de 
Todos los Santos (1 de noviembre).

10 Stobart (1998: 581).

11 Algunos autores que han abordado esta 
temática son Calvo (1991, 1993); Gutiérrez y 
la Comunidad Jayawara (2001, 2002); 
Sánchez Canedo (1991 y 2001); Stobart 
(2005) y Vargas (2001). 

12 Siguiendo el estudio comparativo de 
Sánchez Canedo (2001:100).

13 Lara (1978:165).

14 Eventualmente, es posible que algunas 
familias recreen aun la costumbre del Pujllay. 

15 Mariscotti de Gorlitz  (1978),  Bouysse--
Cassagne y Harris (1987).

16 Existen otros tiempos y espacios liminales 
que infunden desconfianza y temor. El 
crepúsculo por ejemplo, cuando se está entre 
el día y la noche, es peligroso porque los 
demonios andan sueltos, por ello se prohíbe a 
los niños jugar fuera de la casa.  Respecto a 
los espacios, se tiene especial cuidado con las 
esquinas, a las que se exorciza con un reben-
que de siete tientos. Ambas creencias se 
potencian durante el mes de agosto. 

17 Este cordel se usa además, para amarrar las 
flores de lana que se usan en marcadas y otras 
celebraciones estivales.

18 Stobart (op cit: 582).

19 Según Bertonio es una “cosa tuerta que da 
vuelta” (en Stobart, Op. Cit: 601).

20 Cámara (1999); Goyena (2000).

GLOSARIO
Almorzo: Almuerzo. 
A'ujeros: Agujeros. 
Canta`o: Cantado.
Challa: Libación que se ofrece a la 
Pachamama en  señal de ofrenda. 
Chicha: Bebida alcohólica obtenida de la 
fermentación del maíz. 
Chupa: Borrachera.
Claritu: Clarito.
Coplero: Cantante de coplas.
Dentro: Entro.
Descuida'o: Descuidado.
Dician: Decían.
Dispertaba: Despertaba.
Empezan: Empiezan.
Entonce`:  Entonces.
Esclavo:  Persona que, haciéndose responsa-
ble de la Imagen de un Santo, organiza su 
celebración y oficia la ceremonia mantenien-
do siempre su preeminencia religiosa y 
social frente a los visitantes.
   

Falseta: Falsete.
Hacienda: Ganado ovino, caprino, bovino y 
equino.
Hemo`: Hemos. 
Imagen: Representación de un santo 
cristiano.   
Larguea`o: Alargado. 
Lejas: Lejanas.
Macha`o: Persona embriagada.
Macharse: Emborracharse.
Mistela: Bebida obtenida de la flor de la 
aroma.
Nubla`o: Nublado.
Pa': Para. 
Pialar: Aprisionar a un animal arrojándole 
un lazo. 
Ponís: Pones.
Promesante:Persona que ofrenda cuartos de 
cordero, cabrito o chivo a los Santos 
cristianos.
Pu`: Pues.
Quebrantear: Cantar coplas o ejecutar 
instrumentos musicales, curvando el cuerpo. 
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Rebenque de siete tientos:  Látigo con 
cabo de madera, de un metro de largo. Se 
fabrica entretejiendo siete tiras delgadas de 
cuero de vaca y se usa para protegerse de 
los malos espíritus. 
Retobar: Colocar los parches de panza o 
cuero en el aro de la caja.
Rociíto: Diminutivo de rocío.
Sacudiu': Sacudido.
Saltadito: Bailar dando saltos en ruedas 
de carnaval o en cuarteadas.
San Bartolo: San Bartolomé.
San Sánjuan: San Juan Bautista.
Sayador/a: Sonido de la caja que se 
compara al sonido de un sayal.
Sayar: Sonido, semejante al de un arroyo, 
que produce el deslizamiento de los  
guijarros de un sayal. Por asociación 
sonido que produce la caja al percutirse.  
Sayecito  (saicito): Diminutivo de saye, 
cosa que suena como un sayal.
Senta`o: Sentado. 
`tá: Está. 
Templado: Afinación que realiza la Sirena 
(deidad que habita en chorros de agua) en 
cajas y erkenchos, dotándolos de un 
sonido bello. 

Vamo': Vamos.
Vo`a: Voy a. 
Voltear: Derribar a un animal enlazando 
sus patas.
Zafra: Cosecha de la caña de azúcar.
Zafrero: Trabajador de la zafra.
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COPLAS

Banda 01: 
Corazón vos sos el juez
y en vos, yo pondré mis quejas
ya me voy pa’ lejas tierras
corazón ¿qué me aconsejas?

Echate a perder mal tiempo
y volvete a componer
pa’ que no diga tu dueño
que yo ti’ echado a perder.

Banda 04:
En la cuesta de mi pago 
hay brotes de cortadera
pa` ser descansar mi flete
y le acomodo el apero. 

Banda 06:
Moluleña soy señores
yo no vo`a decir que no
en los cerros que aparecen
y entre medio vivo yo.

Esta cajita que toco 
de arito de pacará 
en mi pago son alegres
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¿por acá cómo serán?

En el pago donde vivo
no se conoce tristeza
allá se canta y se baila
como si fuera promesa.

Banda 07:
Yo soy el gaucho `la loma
donde se chupa y se doma 
primero pongo el apero
después pongo la carona.

Cuando llega el carnaval 
no almorzo ni ceno nada 
me mantengo con las coplas 
me duermo con la tonadas.

Dale que dale, me han dicho
por eso le vengo a dar
como tengo esa costumbre 
de no hacerme de rogar.

 Banda 08:
Vamos comiendo la breva
mientras los higos maduren
vamos gozando lo ajeno
mientras que la vida dure.

Aquí me`i hecho la tarde
y aquí me’i de anochecer
solo mi corazón sabe
con quién hai `e permanecer.

Dentro a los montes cantando
salgo a los rasos llorando
con mi chaqueño a las ancas
mi guardamonte sonando.

Banda 10:
Cuánto no estarán diciendo
que este mozo no merece
cuando Dios hecha sus luces
para todos amanece.

Tengo mi caja y mi poncho
mi caballo y mi puñal
¿a este gaucho quién le ataja
cuando llega carnaval?

Cantar me piden señores
no estando para cantar
mi corazón lastimado
más está para llorar.

Yo no conozco las penas
ni ellas me conocerán
las penas que yo conozco
todo es cantar y bailar.

Banda 11:
Verdecita me mantengo
como la hojita e` nogal
hecho estoy haber desprecio
y otros a pagar mi mal.

La charlera de mi caja 
la una arriba y la otra abajo
así me trata la suerte
cuesta arriba y cuesta abajo.
 
 Banda 13:
¡Epa'!,  dijo la vidita
encima la yerba buena
el que no sabe de amores
no sabe de cosa buena.

No quero querer a nadie
ni’ aún que mi quieran a mi
no quiero pasar trabajo
ni que lo pasen por mí.

A mi me han dicho casate

casate con la hija’el juez
habian queriu`  que me case
pa’ que me jodan después.

En la puerta de mi casa
tengo una planta de lima
cómo querés que te quiera
si tu mujer me mezquina.

Flor de aliso, flor de aliso
porque te quiero te aviso
anoche dormí en mi cama
porque tenés compromiso.

Caranchito de la Puna
y a comer carne has venido
la carne ya tiene dueño
caranchito te has jodido.

Cincuenta mujeres tengo
las quiero dar al partir
veinte están preñadas grandes
y otras ya están por parir.

Donde será este mocito
carita de hoja y parral
tranquero de mi cocina
basura de mi corral.
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Cuando mi mujer ‘ta enferma,
yo ‘stoy en la cabecera.
con el rosario en la mano,
rogando a Dios que se muera.

En la falda de aquel cerro,
tengo un corral de acero
para encerrar mis ovejas,
llevarte a vos de carnero.

Ya me voy para el molino,
quién se acompaña conmigo
sino se acompaña nadie,
solo sigo mi camino.

Ya se fueron, ya se fueron,
ya se fueron disparando
con la cincha en la verija,
¿dónde se irán bellaqueando?

 Banda 18:
hay caballos corredores        
que van a la guerra y vuelven    
el mío pa` desgraciado
medio camino se muere.

Yo también voy a decir

lo que 
dijo Juan del Monte
cuando muera mi caballo
llorarán mis guardamontes.

Banda 22:
Mira como corre el viento
entre cerros y quebradas
así ha de correr por mi
el día que yo me vaya.

Banda 25:
Calilegüeño yo soy
yo no voy a decir que no
en la copa`e mi sombrero
traigo la federación.
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